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e i mejor caízado para Caballero 
(Cosido 6oodyear) 

T A M B I E 

Zapatos blancos para señoras^ niños y caba­
lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La )VIayor producción de Gspaña 

Depósito: CHSH )Ví0^í€ieL 

que decayera. Firme, conven, i lo, 

mae'-íro en ÍU trabaj;-», fué escuchado 

con murmii] o dc adn j ación toda 

la noche, dejando al públici satisfe­

cho de su labor. Mu/ t̂ i*n Sr. Espi­

nosa, merece u tíd los honores de 

excelente actor, porque los ga¡.ó us­

ted a les ojfs del público en buen* 

lii. La señora Osete anteanoche y us 

ted anoche, se mostraron en todo su 

valor artístico, con entusiastas aplau­

sos del público lorquino. 

En cuanto a Julia Osete interpre 

tando el papel de L.ola, no pudo ha­

cerlo mejor y si un triunfo personal 

logró en «Las llamas del convento», 

anoche se mostró a la altura de una 

gran actriz. 

Pilar Ripoll en Soledad,merecedo­

ra de plácemes que sinceramenle le 

damos. 

Todos ios demás artistas contribu­

yeron a la agradabilísima impresión 

que anoche sacó el público del tea 

tro, A todo el mundo oimos elogiar 

la obra y la interpretación. 

CELIPIN 

TEATRALERIAS 

L H L O L H 
Hace muchos años—no recuerdo 

cuántos pero quizás no pasen de diez 

—se estrenó aquí una, comedia que 

se ululaba «La señorita Angeles», La 

maestría y gran habilidad escollos 

que manos menos expertas no po­

drían salvar. El acto tercero que es el 

que más se r c M e n t e de inverosimili-

tud, está escrito a prueba de gran au-

S tor. 

La acción se desarrolla con natu­

ralidad y sencillez,palpita en ella una 

elevación de ideas que hace experi­

mentar al que escucha satisfacciones comedia que es linda de veras, fué j 
„ , - í , , i espirituales y con todo ésto el públi-
muy elogiada por nosotros, que te- 3 _, . ^ 

nemos la preteiis'ón de ser justos sin 

importarnos un co niño ios necios 

que sin valor para sostener sus opi­

niones de frente, dando la cara, ape 

lan al anónimo; procedimiento cana 

llesco muy en armonía con aquellos 

que lo emplean. Sapos que viven en 

la eterna charca de su cobardía,de su 

estupidez y de su imbecilidad. 

Pues bien; la comedia a que nos 

referimos era de Muñoz Seca,a quien 

antes de aquella fecha y después, he­

mos combatido y combatiremos siem 

pre que sus obras sean como «El 

cuatrigé.Tiino»,* Anacleto se divorcia» 

«La oca» y tanlos otros mamarrachos 

con los que ha estragado el gusto del 

piiblico desmoralizando el teatro. 

El hombre que escribió «El roble 

de la Jarosa», «La señorita Angeles» 

y «La Lola» que anoche vimos por 

primera vez, merece doblsmente las 

censuras dé las plumas honradas y 

sinceras, porque quien sabiendo ha­

cerlo bien se afana por hacerlo ma', 

es más culpable que el qire lo hace 

mal por no saber hacerlo bien. 

, Tal fué nuestro decir enlonces 

viendo «La señorita Angeles» y tal es 

nuestro decir ahora después de cono­

cer «La Lola» una señora comedia 

con todas las de la ley, sin 'que esto 

quiera decir que carezca de imperfec­

ciones. * 

«La Lola» es una comedia muy 

bien pensada y muy bien escrita, 

donde el autor sílva con verdadera 

Del hombre 
íntimo a 

co no cesa de reir en toda la noche. 

¿Se puede pedir más? Los personajes 

no son esos peleles rellenos de paja 

a que nos tiene acostumbrados, sino 

seres de carne y liueso, nervios y 

sangre; y si acabado es el tipo de Lo­

la, el D. Felipe merece todos los elo­

gios de una pluma honrada y sincera. 

Es un tipo rudo y groserote por su 

educación campesina; un ganadero 

de reses bravas ingenuo y barbarote 

arrancado de un cortijo andaluz que 

buce reir no por sus chistes,sino por 

su rudeza ingenua, y hace sentir por 

lo que de real y humano tiene el per­

sonaje. No es un gracioso, es un sin­

cero que su ruda manera expresa su 

sentir. Esa es la gran dificultad de in­

terpretación del carácter de D. Felipe, 

dificultad vencida magistralmente 

por Ricardo Espinosa que nos demos 

tro anoche'los muchos puntos que 

calza como actor de la buena cep?, 

como artista concienzudo que no sólo 

sabe penetrar en el personaje psico­

lógicamente sino adaptarse a él y es­

teriorizarlo de modo admirable. Sin 

lisonja para el señor Espinosa habre­

mos de decii que el trabajo que eje­

cutó anoche lo acredita de artista, de 

verdadero artista teatral que sabe el 

terreno que pisa como el mejor lo 

sepa, tanto, que hoy no son muchos, 

desgraciadamente, los actores que 

puedan pechar con las dificultades 

que encierra la interpretación de esa 

magnífica figura creada por Muñoz 

Seca, hubo un sólo instante en 
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El hombre, preocupado de si mis­

mo, cultivándose en su provecho, 

sintiéndose responsable, echa la sole­

ra para todas las posibilidades socia­

les: 

Esto es: va de unidad a coleclivi 

dad o grupo; de aquí a comunidad 

con límites geográficos y sin ellos. 

Va a lo infinitamente grande y a lo 

infinitamente pequeño. 

¡Preocúpate, Hombre, de tu me 

jora, de tus posibilidades y valencias; 

cultívate consciente en incesante y la­

boriosa evolución!... 

Los beneficios se siguen obrando 

así. 

Unos son piagmáticos, egocéntri­

cos si se quiere; olros universalistas) 

de un humanismo acrisolado. Unos 

y otros no son desligables. Por el 

contrario, identifican al hombre ínti­

mo con una Sociedad sin límites. 

Ilimitada, porque descontando la su­

peditación de lo político a lo econó­

mico, cada unidad, cada hombre, sin 

merma de su personalidad, labora en 

beneficio de las grandes empresas 

de la Historia. 

Además, al razonar ante tales hori­

zontes, más que la Historia Humana 

abarcamos los espacios sin límitos dc 

una Historia netamente natural. 

¿Por qué no hemos de ir desde el 

cerebralismo atómico al colóseo co­

munismo del macrocosmos? ¿Seres 

y cosas.únicamente? No: todos Seres. 

Comunismo integral. 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

(De la revista de literatura «Ama­

necer».—Águilas ) 

¿Q ién es «Heliotropo»? U» repor 

tero aficioiiaJo al detectivismo, o un 

detectii/c periodista. 

«Heliotropo» e<i un enamorado de 
las aventuras policiacas, un hombre 

que ha estado mil veces cara a la 

muerte, sin temblar, y ha vivido una 

vida pletòrica de incidencias emocio­

nantes, cuyo relato, por episodios 

completos, se ofrece ahora al gran 

publico aficionado ál más atrayente y 

sugestivo de los géneros literarios. 

«Heliotropo»,cuyas hazañas perso­

nales y méritos literarios han hecho 

famoso en el mundo,desde Inglaterra 

el seudónimo bajo el cual oculta su 

verdadero nombre, es un personaje 

inquieto, curioso, activo, emprende­

dor y aventurero, que, directa o indi­

rectamente, como protagonista,como 

segunda parte o simple espectador, 

ha intervenido en cientos de episo 

dios criminales, que el mismo narra 

con la insuperable amenidad y emo­

ción de quien es, a más de avispado 

detective, gran periodista. 

Y estas narraciones con las que, 

con el nombre de «Heliotropo»,han 

comenzado a publicarse en España, y 

cuyo primer míraero es síntoma se­

guro dé la popularidad que aquí 

también ha de conquistar el misterio­

so y audaz reportero. 

I N S T A N T Á N E A P O L Í T I C A 

Los presupuestos 

por ALVAREZ de LEON 

(De la Agencia Internacional Arco) 

La 4 amara discutirá dentro de po 

coi días los presupuestos ganerales 

del Estado. La aprobación de ios 

gastos e ingresos y de algunas le­

yes de gran importancia para la efec 

tividad del texto constitucional cons 

tituirán la tercera etapa de las Cor­

tes Constituyentes. 

Precisamente por ser estos los pri 

meros presupuestos generales que 

va a establecer el Gobierno de la 

República ofrecen el ir teres de la 

orientí.c"ón qua ha de darse a la po­

lítica hancendística del régimen. 

Los ministros de Hacienda, casi 

sin excepción, han venido sostenlen 

d j el plausible criterio de redjcción 

de g-istos. Sin embargí ello no pue 

de ser una hacendística; cuando mas 

en el austero criterio de un buen ad 

ministrador de los caudales púbücos. 

La poda de gastos no puede hacer­

se con un criterio de generalidad, 

pernicioso para los altos intereses 

de la. Nación. L^s ramas de la Ad­

ministración inútiles, parasitarias, 

deben ser taladas slir piedad. Pero 

hay que cultivar, vigoriz-rr, -revivir 

o plantar aquellas que son creado 

ras de una riqueza que suponen una 

Inversión con crecido interés ;en ün 

plazo mas o menos largo. El Qober 

nante ha de tener sentido d í eterni­

dad, plantar para generaciones veni­

deras, como hacían los griegos con 

el olivo. 

¿Que es eso de reducir toJos los 

gastos por igual?. El presupuesto 

de enseñanza y el presupuesto de 

obras públicas no pueden ser trata­

dos con la misma medida que el de­

partamento burocrático cuya sola 

función amenaza un creclfnlentp de 

tributaciones Indirectas que sobre 

ser insopottab'emente gravoso será 

Inútil para los flnes que se persiguen. 

NI se comprende como ha de redu­

cirse el presupuesto de Guerra si fe 

quiere hacer un ejército eficiente, 

tal como lo quiere el Ministro de la 

Guerra. 

La aprobación de la Ley de pre­

supuestos no dará lugar a grandes 

debates, ni a grandes apasionamien­

tos. Los pitagóricos quen'an ver en 

los números el al.ma de las cosas. 

Pero aquella escuela desapareció 

del orbe del peníamiento, y hoy los 

números desde hace muchísimos 

años, son el manto que viste el ca­

dáver de muchas cosas. 

El anuncio es la base del buen 

industrial y comerciante» 

pues quien anuncia se 

da a c o n o c e r y I 

aumenta sus ^ 

ventas. • ' j | 

•{COK I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

D R . niGUEL M A R T Í N E Z ШШ1 
Compre 

PIARIO DE LA REPÚBLICA! I 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
M Á R Q U E Z .Catedrático de. dicKalFacultad ' 
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